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Resumen 

El autor pretende responder a preguntas fundamentales sobre la nueva 
economía popular: por qué hablar de nueva economía popular y no de eco­
nomía popular simplemente, por qué es una estrategia alternativa y no un 
modelo alternativo, cuáles son sus elementos constitutivos y los factores 
externos que pueden determinar su desarrollo. El artículo pretende ser un 
avance teórico para entender y promover esta nueva realidad de El Salva­
dor. 

En el presente trabajo buscamos sei'ialar algu­
nos de los elementos que nos permitan compren­
der qué cosa es la nueva economía popular. Asi­
mismo buscamos explicitar por qué hablamos de 
nueva economía popular y no de economía popu­
lar como lo hace el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo, por ejemplo. Por qué es una 
estrategia alternativa y no un modelo alternativo, 
por qué es una estrategia de y para las mayorías 
populares y no desde las mayorías. Buscaremos 
también seftalar cuáles son sus elementos constitu­
tivos o propios, así como los factores externos que 
pueden limitar o potenciar su desarrollo. En la me­
dida en que este artículo es tan sólo un avance de 
un trabajo mayor, esperamos que se comprenda el 
porqué no somos todo lo exhaustivos que quisiéra­
mos. Sin embargo, deseamos continuar dando a 
conocer estos avances, dado que de esa manera 

nos retroalimentamos con aquellos que son los au­
ténticos sujetos de esta utopía llamada nueva eco­
nomía popular. 

l. Qué es la nueva economía popular 

La nueva economía popular es una estrategia 
alternativa de y pari las mayorías populares en los 
ámbitos económico, social y político, fundamenta­
da en su propio esfuerzo organizativo y producti­
vo, que tiene por finalidad resolver los problemas 
de pobreza y marginación de las mayorías popula­
res del campo y de la cjudad, así como contribuir 
a la eliminación de las causas generantes de las 
mismas. 

La nueva economía popular surge, teóricamen­
te hablando, cuando de los esfuerzos asistencia­
listas y de capacitación para los pobres, se pasa a 
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La nueva economía popular no ha sido impulsada desde fuera, 
ni es una estrategia importada, es tan sólo un esfuerzo organizativo 
y productivo que ha surgido de y para las mayorías populares. 

los proyectos productivos. Entonces es podemos 
hablar de una actividad económica propiamente 
dicha. 

Los orígenes históricos de esta nueva econo­
mía popular los encontramos cuando esos pobres 
marginados, desplazados, refugiados y repatriados 
buscaban realizar actividades económicas, aunque 
éstas hayan sido de mera sobrevivencia. La nueva 
economía popular en general surgió, pues, como 
estrategia de sobrevivencia de los pobres ante la 
guerra y ante el efecto devastador en los pobres de 
los programas de estabilización y ajuste. 

En este sentido, la nueva economía popular no 
es un modelo alternativo al modelo ncolibcral que 
se busca implementar en el país. Si logra consoli­
darse y desarrollarse, la nueva economía popular 
coexistirá con el sector moderno o capitalista de la 
economía. En consecuencia, la nueva economía 
popular no busca reemplazar a ese sector capitalis­
ta de la economía y no debería ser vista por el 
gobierno y la clase capitalista como una amenaza, 
sino todo lo contrario, como una forma para dis­
minuir las tensiones sociales y políticas que tienen 
su origen en la pobreza y la marginación social de 
amplias mayorías de la población. Adicionalmen­
te, la nueva economía popular no ha sido impulsa­
da desde fuera, ni es una estrategia importada, es 
tan sólo un esfuerzo organizativo y productivo que 
ha surgido de y para las mayorías populares, aun­
que es obvio que ha recibido de muchísimas orga­
nizaciones no gubernamentales apoyo y estímulo, 
así como también diferentes iglesias acompañaron 
a los pobres en el campo durante los tristes años 
del conflicto bélico. 

Cuando alguien busca sistematizar esa realidad 
llamada nueva economía popular no lo puede ha­
cer desde las mayorías populares, porque en ver­
dad tan sólo está traduciendo a un lenguaje escrito 
lo que las mayorías populares realizan, día con día, 
a través de su práctica productiva y organizativa. 
No se trata, pues, de una visión desde las mayo­
rías, sino de una visión, de una idea, de un proyec-

606 

Lo de y para las mayorías populares. Y en este 
sentido, la nueva economía popular, en lo que tie­
ne de proyección presenta un elemento utópico 
que es preciso explicitar y fundamentar. Pero adi­
cionalmente, ese elemento utópico, la diferencia 
de la economía popular tal como existe en la ac­
tualidad, es decir, de la forma de producción cam­
pesina o del denominado sector informal urbano, 
ya que la nueva economía popular tiene como ob­
jetivo o finalidad disminuir lo más posible el tipo 
de relaciones que han existido entre la economía 
popular y el capital genérico, ésto es, la subsun­
ción indirecta del trabajo en el capital, la cual se 
ha traducido en una expoliación de la primera por 
el segundo. Expoliación no es otra cosa que la de­
nominación de la transferencia de valor o exce­
dente que lleva a cabo la economía popular al ca­
pital como un todo, a través de una serie de meca­
nismos, entre los cuales se encuentran el intercam­
bio desigual, las relaciones financieras, la auto-re­
producción de la fuerza de trabajo, etc.)3. Además, 
como veremos en su momento, la nueva economía 
popular se diferencia de la economía popular por 
una serie de valores y características que están to­
tal mente ausentes en ésta última, tales como la 
unidad, la solidaridad, la cooperación, la participa­
ción, la celebración, etc. 

2. La nueva economía popular: utopía y reali­
dad en marcha 

Cuando Karl Marx presenta, en el Capítulo V 
de El capital los elementos del trabajo, nos parece 
que brinda los fundamentos para conformar lo que 
podría llamarse la teoría de la nueva economía po­
pular. Así, para Marx, esos elementos son: el suje­
to que proyecta un determinado fin u objetivo y 
fin u objetivo que posee una existencia ideal en la 
mente del sujeto antes de constituirse en una reali­
dad concreta empírica. Esta proyección que dife­
rencia a lo humano de lo animal es precisamente 
el elemento utópico de la nueva economía popu­
lar. Y paradójicamente en nuestra época, cuando 
pareciera que las utopías han hecho crisis e impera 
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el realismo pragmático, cuando la razón 
técnica parece imponerse a la razón utó­
pica, han sido los pobres, las mayorías 
populares, los olvidados de este mundo, 
quienes están haciendo y viviendo la 
utopía. Véanse, por ejemplo, los muchí­
simos escritos de la teología de la libe­
ración y se encontrará en ella, sistema­
tizada y fundamentada, la utopía de los 
pobres. Así lo constata David Femán­
dez: "JustamenLe, son los pobres y mar­
ginados de nuestra tierra, los que care­
cen de esperanza objetiva de liberación 
de este infausto presente, quienes propo­
nen y realizan ahora la función utópica 
de la conciencia y de la cultura en sus 
más remotos alcances" 4

• 

Para el pragmático y para el t.écnico 
seguramente que ello resulta incompren­
sible e irracional. Sin embargo, la nueva 
economía popular, a diferencia de otras 
muchas utopías cuenta a su favor con un 
hecho crucial, los mismos pobres y mar­
ginados, quienes han proyectado determi­
nados fines u objetivos. Los sujetos de la 
utopía de la nueva economía popular son 
los mismos que la están viviendo y prac­
ticando. La nueva economía popular no 
ha surgido de la mente de ningún intelec­
tual bien intencionado, o para decirlo en 
términos más comprensibles, la nueva 
economía popular no es una obra en busca de acto­
res o un modelo en busca de sujetos, sino que es la 
utopía o el proyecto de y para las mayorías popula­
res. Sin ser su mayor potencialidad, es obvio que se 
presenta como su mayor garantía de realidad. Pero 
adicionalmente, Marx nos seflala otro elemento del 
trabajo que es preciso explicitar. Se trata de la eje­
cución o implementación de lo proyectado, lo cual 
se tiene que subordinar a los fines proyectados. La 
proyección impone su legalidad a la ejecución, dice 
Marx, más o menos, textualmente. Esto nos induce 
a pensar qué requisitos deberá satisfacer la nueva 
economía popular para revestir la calidad de tal, esto 
es, cuáles son sus premisas básicas. De ello nos ocu­
paremos más adelante. 

Un último elemento que Marx seflala es la vo-

Juntad consciente del fin, a la cual denomina aten­
ción y a la que nosotros preferimos denominar 
conciencia, a fin de incluir los valores-característi­
cas que animan a los integrantes de la nueva eco­
nomía popular y que la diferencian de la economía 
popular y de la economía capitalista. Intentaremos 
ahora ocupamos de cada uno de esos elementos 
que conforman lo que quizás se pueda llamar el 
esqueleto teórico de la nueva economía popular. 

2. Elementos rundamentales 

2.1. Los sujetos y su proyecto 

Los sujetos de la nueva economía popular son 
las mismas mayorías populares que, a través de su 
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propio esfuerzo organizativo y productivo, buscan 
alcanzar determinados fines u objetivos, eliminar 
su pobreza y marginación social. A su vez decía­
mos que buscan contribuir a eliminar las causas 
generantes de las mismas. Tales fines u objetivos, 
quizás no estén claramente manifestados; sin em­
bargo, qué duda cabe que buscan contar con un 
empleo, asegurarse ciertos ingresos que les posibi­
liten su reproducción material, satisfacer sus nece­
sidades sociales y tener una mayor participación 
en la vida social y política. 

Quizás no les resulte claro que una diferencia 
crucial entre lo que se llama economía popular y 
la nueva economía popular es que ésta debe de 
reducir lo más posible la expoliación, que ha sido 
lo característico de la relación entre la economía 
popular y el capital genérico. Esto no es claro a 
muchos intelectuales que siguen viendo relaciones 
de complementarie.dad entre el sector capitalista 
de la economía y la llamada economía popular, 
entendiendo por ésta el sector informal urbano y, 
o la producción campesina. De allí que ello no 
resulte nada trágico, ni invalidante de su proyecto, 
ni de su razón utópica, porque si algo tienen muy 
claro es que desean cambiar las condiciones mise­
rables de su existencia, aunque ésta sea muy rica 
en otro tipo de valores y actitudes ante la vida. 

Cuando se revisa a los socialistas uLópicos, Ro­
bert Owen o Fourrier, no se puede menos que en­
tender, que entre otras muchas razones, sus uto­
pías no prosperaron porque no existía una identi­
dad entre los sujetos y los proyectos5

. Eran, guar­
dando las respectivas distancias, como los proyec­
tos asistencialistas de nuestro tiempo para resolver 
los problemas de la pobreza. 

La nueva economía popular también se diferen­
cia de las llamadas utopías socioliterarias, al estilo 
de Moro, Campanela o Huxley, las cuales como lo 
señala David Femández, " .. siempre se construyen 
sobre sueños individuales, al margen de las aspira­
ciones de las masas''6. Algo muy diferente ocurre 
con las comunidades de Chalatenango, Cuscatlán, 
Cabañas, Usulután, Morazán, etc., las cuales consti­
tuyen gérmenes bastante desarrollados de la nueva 
economía popular, donde son los mismos miembros 
de la comunidad, organizados en diferentes comi-
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tés, quienes deciden qué hacer y cómo hacerlo. La 
utopía de sus proyectos es su propia utopía. 

Por otra parte, si bien la nueva economía popu­
lar tiene mucho que ver con el futuro, está muy bien 
anclada en el presente. Es ahora cuando ellos ven 
los frutos de su esfuerzo y no como la falsa utopía 
neoliberal que ofrece un bienestar futuro muy seme­
jante al del cielo cuando estemos muertos. El reino 
de Dios para los sujetos de la nueva economía popu­
lar está siendo construido por ellos mismos, con su 
propio esfuerzo organizativo y productivo, aquí y 
ahora. 

Como decía nuestro rector mártir l. Ellacuría, 
"Pensar que la utopía, en su propia formalidad in­
trínseca, es algo fuera de todo lugar y tiempo his­
tórico, supone subrayar una de las características 
de la utopía con descuido de lo que es su naturale­
za real, tal como se ha dado en quienes de una u 
otra forma han sido utopistas. No hay posibilidad 
de salirse de la historicidad de lugar y tiempo, 
aunque tampoco es inevitable quedarse encerrado 
en los límites de este lugar y este tiempo''7. 

El ideal utópico de la nueva economía popular 
-sin pretender su universalización-, está resu­
mido en los planteamientos siguientes de Ella­
curía: "Desde una perspectiva más sociológica que 
humanista esta misma utopía se puede expresar 
mediante la propuesta de una civilización del tra­
bajo, que sustituya a la civilización dominante del 
capital"8

• Esto es precisamente lo que encontramos 
en la nueva economía popular, en la cual el trabajo 
se convierte en el fundamento de la propiedad de 
lo producido y en donde el mismo -el trabajo-­
adquiere un carácter liberador y humanizante. En 
consecuencia, la nueva economía popular es lo 
opuesto al sistema capitalista. 

Más adelante el mismo autor asimila civiliza­
ción del trabajo con civilización de la pobreza y 
nos plantea, "La civilización de la pobreza ... fun­
dada en un humanismo materialista, transformado 
por la luz y la inspiración cristiana, rechaza la acu­
mulación del capital como motor de la historia y 
la posesión-disfrute de la riqueza como principio 
de humanización, ya que hace de la satisfacción 
universal de las necesidades básicas el principio 
del desarrollo y el acrecentamiento de la solidari-
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dad compartida el fundamento de la humanización. 
La civilización de la pobre:za se denomina así por 
contraposición a la civilización de la rique:za y no 
porque pretenda la pauperi:zación universal como 
ideal de vida'". Con lo cual, lo que está seftalando 
es, precisamente, el eje dinami:zante de la actividad 
económica en la nueva economía popular, la satis­
facción de las necesidades básicas de sus integran­
tes. Y ello es así, cienamente, debido a su origen, en 
el cual ha estado siempre presente la búsqueda de la 
sobrevivencia. Por lo tanto, la nueva economía po­
pular es, en primer lugar, una estrategia de vida. 

Téngase presente que los sujetos de esta nueva 
economía, son los pobres y marginados de la so­
ciedad capitalista, para quienes la vida no se pre­
supone, sino que es preciso asegurarla día con día. 
Y a propósito de la utopía que encierra la nueva 
economía popular y de los cuestionamientos de 
nuestros, no muy amigos, los tecno-pragmáticos, 
conviene citar las ideas de ese gran utopista de 
nuestro tiempo, Mijail Gorbachev, quien dice, "La 
persona que al comienzo de algo exige que todo 
sea establecido punto por punto, mostrando qué es 
lo que va a hacer y cómo, y que quiere precisar 
por adelantado todas las consecuencias de cada re­
forma concreta emprendida, tal persona es básica­
mente un oponente de la reforma de la sociedad ... 
Porque nadie a excepción de los charlatanes, nin­
guna academia puede suministrar semejante pro­
grama. Es cuenta de la sociedad dar la respues­
ta"1º. Y eso último es, precisamente, lo que están 
haciendo las mayorías populares en El Salvador, y 
aunque pudiera parecer increíble, también a lo lar­
go y ancho del ya no llamado tercer mundo, pero 
que sigue siendo el sub-mundo capitalista, en don­
de según el decir de Eduardo Galeano: "el sistema 
revela su verdadero rostro". Y nosotros con nues­
tro modesto aporte a este interesante y esperanza­
dor proceso no podemos menos que reafirmar los 
conceptos vertido por Gorbachev y limitamos, a lo 
sumo, a sistematizar la experiencia de la nueva 
economía popular, o si se prefiere, a traducir esa 
realidad concreta real a concretos pensados. 

2.2. Fines u objetivos que se imponen a la eje­
cución 

La idea de tal planteamiento es de una ob-

viedad tal que más pareciera una necedad el insis­
tir en ella. Es algo así como si teniendo por fin 
producir jabón se sembrasen trocitos de una mar­
queta del mismo. Es obvio que así nunca se logra­
rá el objetivo. En cambio, si lo que se busca es 
sustituir los jabones químicos por jabones orgáni­
cos, entonces está muy bien comenzar a sembrar 
árboles de aceituno si no los hay, sino, bastaría 
con que en la estación seca se recogiera toda la 
semilla de aceituno posible, luego se extrajera la 
pepita y se le diera la cocción debida, aftadiéndole 
la respectiva lejía. Dicho más rápidamente: si se 
desean cosechar limones hay que sembrar limone­
ros y no vientos, porque de lo contrario se cose­
charán tempestades. 

La nueva economía popular se plantea, explíci­
ta o implícitamente, una serie de objetivos que 
exigen de ciertas condiciones o premisas a fin de 
que aquéllos sean alcanzables. Tales premisas son 
intrínsecas a esta economía y no hay manera de 
obviarlas, en tanto que le son impuestas por sus 
fines u objetivos. 

Si por el momento sólo reparamos en dos fines 
básicos y fundamentales de la nueva economía po­
pular, la generación de empleo y la elevación del 
nivel de ingresos, es obvio, que ello presupone 
que en esta economía exista la generación de un 
excedente a fin de posibilitar su reproducción en 
escala ampliada. A su vez, para que esa reproduc­
ción en escala ampliada ocurra, es preciso que un 
elevado porcentaje del excedente generado se re­
invierta. Si tal excedente se consiguiera, se estaría 
posibilitando avanzar en la línea de la generación 
de nuevos puestos de trabajo y cabría esperar una 
mejoría en el nivel de ingresos. 

En cuanto a la generación de empleo y, conse­
cuentemente, de ingresos, la nueva economía po­
pular cuenta con la ventaja empírica de que la ge­
neración de un nuevo puesto de trabajo requiere 
de una inversión mucho menor que en el sector 
capitalista de la economía, en la cual la lógica de 
la ganancia impulsa a los capitalistas individuales 
a incrementar constantemente la composición or­
gánica del capital, esto es, la relación entre el ca­
pital y el trabajo. 

El elemento clave para la nueva economía po-
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pular es, pues, la generación de excedente. Este 
hecho nos conduce a otra premisa de esta econo­
mía, la mejora de su gestión económica, ya sea en 
sus actividades de producción o de circulación. La 
búsqueda de la eficiencia económica antes, duran­
te y después del proceso de trabajo es lo que pue­
de posibilitar la generación del excedenle y ésto, 
obviamente, sí exige de mucho conocimiento téc­
nico. Se puede contar con una teoría maravillosa, 
pero no sirve de nada si no exisLen los conoci­
mientos técnicos para implementarla. Obviamente, 
ello no implica que la nueva economía popular re­
chace la creatividad, la inventiva popular; todo lo 
contrario, los agentes productivos cuentan con 
todo el ámbito de libertad para hacerlo, a diferen­
cia de lo que ocurre en la producción capitalista, 
donde el trabajo está subordinado al capital y es 
éste o su personificación el que determina todo el 
proceso productivo. 

Ahora bien, no tiene ningún sentido intentar 
inventar la pólvora, pero si ésta se puede hacer de 
otra manera, hay que hacerla, por qué no. Acos­
tumbrados como estamos a los fertilizantes quími­
cos, tal pareciera que no es posible fertili7.ar la 
tierra con abonos orgánicos, cuando fue éste el 
principio de la fertilización en aquellos pueblos 
que combinaron la agricultura con la ganadería y 
ambas se retroalimentaban. Esto se puede seguir 
haciendo. Lo importante es hacerlo de manera efi­
ciente y para eso se requiere de conocimiento téc­
nico. Entre paréntesis, conviene señalar que ya no 
se debe seguir entendiendo tecnología como meca­
nización o automatización. 

Si consideramos otro fin u objetivo de la nueva 
economía popular, la disminución de los niveles 
de expoliación, es obvio que se impone la necesi­
dad de que esta economía se integre en sí misma 
lo más posible, tanto inter como intra-sectorial­
mente. En tal sentido la estrategia productiva de la 
nueva economía popular tiene que seguir siendo la 
búsqueda de la satisfacción de las necesidades bá­
sicas y a partir de ese eje básico y fundamental ir 
construyendo toda una serie de encadenamientos 
productivos, hacia adelante y hacia atrás. 

En el ámbito productivo, la nueva economía 
popular debería operar con una lógica de sustitu­
ción de compras al sector capitalista de la econo­
mía. Es obvio que los integrantes de aquella eco­
nomía demandan una serie de bienes de consumo 
y de medios de producción; pues bien, la meta o el 
horizonte debería de ser tratar de irlos producien­
do en su interior. Con ello no sólo se lograrían ge­
nerar nuevos puestos de trabajo, sino que, a su 
vez, se generaría nuevo poder de compra, con lo 
cual se incrementaría la demanda. Esto no es otra 
cosa que lo que se ha llamado el crecimiento en­
dógeno, con la diferencia de que acá está referido 
a un sector de la economía y que en sí mismo 
lleva la posibilidad del desarrollo social. Todo 
esto traería como consecuencia la disminución de 
los niveles de expoliación, aunque ciertamente no 
basta, ya que la nueva economía popular no puede 
tener pretensiones de autarquía. De allí que sea 
necesario también la búsqueda del incremento en 
la productividad, ya que éste es también un factor 
posibilitante de la expoliación, o si se prefiere, de 
transferencia de excedente. 

Cuando hablamos de la integración inter­
sectorial estamos haciendo referencia a hechos 
que, aunque en pequeña escala, ya se presentan en 
las comunidades de repobladores y repatriados, 
donde encontramos formas germinales de la nueva 
economía popular, sus propios medios de trans­
porte, de comercialización, de servicios técnicos, 
de crédito, etc. Desafortunadamente, las comuni­
dades están aún demasiado aisladas entre sí, lo 
cual no deja de ser desconcertante, ya que si han 
logrado una sólida estructura organizativa para fi­
nes políticos, ¿por qué no extenderla a lo econó­
mico? Tal hecho si bien se presenta en la actuali­
dad como una deficiencia, es obvio que también 
constituye una enorme potencialidad a futuro y no 
dudamos que será aprovechada por los integrantes 
de la nueva economía popular. 

Finalmente, para que la nueva economía popu­
lar realice sus objetivos es preciso también que ge­
nere a su interior actividades de coordinación, pla-

Por lo tanto, la nueva economía popular es, en primer lugar, una estrategia de vida. 
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nificación y organización. Ya decíamos que en la 
actualidad las comunidades cuentan con una exce­
lente organización, tanto interna como entre sí. 
Ello también es observable en las cooperativas del 
sector reformado, las cuales, a nuestro juicio, tam­
bién son formas germinales de la nueva economía 
popular. (Sobre el particular invitamos a leer nues­
tro trabajo, "El sector agropecuario reformado y la 
nueva economía popular", particularmente, a quie­
nes se lamentan de la inexistencia de investigación 
"comprometida".) Pues bien, la coordinación y la 
planificación son vitales para cumplir las premisas 
antes sei'ialadas y aquí también deseamos sei'lalar 
que las comunidades lo hacen, que grupos de co­
munidades organizadas también ya lo hacen, lo 
que se requiere, entonces, es dar el siguiente paso: 
la coordinación y planificación a nivel nacional de 
los diferentes grupos de comunidades organizadas 
y del sector agropecuario reformado. 

2.3. La voluntad consciente del fin 

La voluntad consciente del fin o la conciencia, 
como hemos preferido denominarla, es otro ele-

mento que conforma lo que llamaríamos la teoría 
de la nueva economía popular y que básicamente 
está constituido por una serie de características y 
valores o valores-características que han ido sur­
giendo en las formas germinales existentes de la 
nueva economía popular. 

Así tenemos, en primer lugar, que la propiedad 
se fundamenta en el propio trabajo y no en un 
título de propiedad, con lo cual queda superado el 
problema de la explotación propio del capitalismo 
y sienta las bases para buscar disminuir la expolia­
ción que es propia de la economía popular. 

En segundo lugar, al generar el trabajo propie­
dad sobre lo producido se elimina materialmente 
el carácter alienado y alienante del trabajo propio 
de la producción capitalista, en consecuencia, la 
nueva economía popular, de suyo, presenta un ca­
rácter liberador. 

En tercer lugar, la nueva economía popular se 
caracteriza por la auto-gestión productiva con lo 
cual se busca superar todas las prácticas pater­
nalistas, estatistas y asistencialistas con las que en 
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el pasado, y aún hoy en día, se preLende resolver 
la problemática de la pobreza en las mayorías po­
pulares. Son los sujetos produclivos quienes de 
manera organizada llevan adelante la gesLión eco­
nómica, lo que marca una diferencia fundamental 
con la economía popular, la cual se caracteriza por 
la desorganización y aLomización de los agenLes 
productivos. 

En cuarto lugar eslá la cooperación, la cual po­
sibilita fortalecer los esfuerzos económicos de la 
comunidad y presenta junto a la caracLerística an­
terior otro elemento diferenciador de la economía 
popular, para la cual lo propio es el aislacionismo 
y el individualismo. Pero la cooperación en la nue­
va economía popular rebasa el ámbiLo de lo esLric­
tamente económico y se manifiesLa en Loda la acLi­
vidad social. Por eso es posible enfrentar los pro­
blemas que se le presentan a la comunidad y, o a 
las familias en parLicular. Piénsese a manera de 
ejemplo en las actividades orientadas a obLener la 
prestación de servicios públicos o bien, siLuacio­
nes problemáticas originadas por la vejez o la hor­
fandad. 

Intimamente vinculada a la caracLerísLica ante­
rior encontramos, en quimo lugar, a la solidaridad 
como una caracLCrísLica propia de la nueva econo­
mía popular, pero con mayor relevancia en mate­
ria social y políLica. Los miembros de una comuni­
dad articulada bajo la lógica de esta economía, no 
pueden ser indiferentes a los problemas de sus 
miembros y actúan conforme al principio de que 
salvando a la comunidad se salvan a sí mismos. Y 
es por ello que también son solidarios en materia 
económica, ya sea anLe compromisos crediticios 
como ante obligaciones de trabajo, de entrega de 
productos, etc. 

En sexto lugar, la nueva economía popular se 
caracteriza por la equidad entendida en los si­
guientes lénninos: a cada cual según sus aportes 
al trabajo común, con lo cual se busca, ciertamen­
te, castigar o penar al haragán y al irresponsable y 
premim-a quien más se esfuerza, a quien más apor­
ta. Ello es así porque la única garantía de pervi­
vencia de la nueva economía popular es conseguir 
su reproducción en escala ampliada y ello exige de 
mucho esfuerzo y dedicación. AdicionalmenLe, 
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ocurre que esta economía no busca constituirse en 
oasis dentro del desierto de la miseria capitalista, 
sino lograr un crecimiento cuanLitativo que posibi­
liLe ir incorporando cada vez más a un mayor nú­
mero de personas. 

En séptimo lugar, la nueva economía popular 
presenta como característica muy propia la partici­
pación de Lodos los miembros de la comunidad en 
la Loma de las decisiones que les atañen, así como 
la participación en los recursos educativos, de ca­
pacitación, de salud, de vivienda, de celebración 
que la comunidad obtiene u organiza. La celebra­
ción -valga el paréntesis- es algo de suma im­
portancia en la nueva economía popular, porque 
los miembros de sus comunidades celebran con 
mucho júbilo y gozo, algo que a nosotros, mino­
rías privilegiadas, nos puede parecer una tri­
vialidad, pero que para ellos es de suma importan­
cia, se celebra el simple hecho de estar vivos. He­
rencia de la guerra, herencia de una existencia al 
filo de la muerte por hambre, por desnutrición, por 
enfermedades vulgares previsibles y curables, etc. 
La nueva economía popular es sobre todo una es­
trategia de vida. 

Finalmente y sin que hayamos agotado la ca­
racterización de esta nueva economía popular, la 
unidad es oLro elemento fundamental, lo que la di­
ferencia del individualismo propio del capitalismo, 
que ha permcado a la economía popular. Para los 
sectores populares que constituyen la nueva eco­
nomía popular, la praxis les ha evidenciado que su 
sobrevivencia individual está fundamentada en la 
unidad. Por ello, para la nueva economía popular, 
la organización se presenta como una premisa fun­
damental en lo que tiene de compactación, de arti­
culación y de inte1:,1Tación de los diferentes miem­
bros de las comunidades 11

• 

3. Factores externos posibilitantes y limitantes 
de la nueva economía popular 

Es obvio que la nueva economía popular debe­
rá crecer y desarrollarse en un contexto que no 
corresponde a su lógica, sino a la lógica del capi­
tal, sobre todo en un período como el actual, que 
se caracteriza por la reacumulación primaria de 
capital con todas las implicaciones que de ello se 
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derivan12
• En consecuencia, quizás sea más facti­

ble observar los factores limitantes que los posi­
bilitantes de su desarrollo. Sin embargo, es preciso 
examinar esta realidad, aunque sea ligera y muy 
aproximadamente. 

Es claro que la nueva economía popular re­
quiere de financiamiento, de capacitación, de cier­
ta política económica ad hoc, de concientización, 
etc. ¿Qué cabría esperar del gobierno actual? 
¿Quiénes estarían dispuestos a apoyar esta utopía? 
¿Se comprenderá en los centros de decisión su im­
portancia y transcendencia? Para sujetos tan 
definitorios del curso de la realidad en nuestro me­
dio como es el caso del presidente del BID, parece 
que no está muy claro lo que está ocurriendo en el 
submundo capitalista, aunque sí se percata de que 
algo ocurre, así plantea: "Como respuesta, los go­
biernos han de formular una política social que 
fomente este proceso, no sólo atendiendo las nece­
sidades de las personas, sino proporcionando in­
centivos para que éstas produzcan más y mejoren 

sus estándares de vida. Este plan ha de partir de 
perspectivas generales, que han originado un gran 
desperdicio de recursos en el pasado. Ha de ser 
una política descentralizada, orientada a aprove­
char y ampliar el dinamismo que se expresa en el 
nivel de base; ante todo, una política no pater­
nalista que estimule la energía creativa de la socie­
dad y la ingeniosidad y recursos del empresario 
potencial" 13

• 

Si reparamos en el planteamiento de Iglesias, 
observamos que habla de una política social, ¿por 
qué cuando se trata de las actividades económicas 
de los sectores no capitalistas se habla de hacer 
política social? Ciertamente, el Estado debe im­
plementar una nueva y auténtica política social, 
para atender las necesidades de carácter social, 
pero las actividades económicas exigen una políti­
ca económica. Pues bien, tal visión de la realidad 
nueva que tiene que ver de alguna manera con la 
nueva economía popular, se expresa en nuestro 
medio de la misma manera, ¿o acaso el Fondo de 
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Inversión Social (FIS) no es una concreción de lo 
que sostiene el presidente del BID? En consecuen­
cia, un primer factor limitante para el desarrollo de 
la nueva economía popular proviene de que no se 
ha comprendido a cabaliclad lo que está ocurrien­
do. Este es un factor crucial porque de él se deri­
van otro tipo de limitantes en materia financiera, 
fiscal, de capacitación, etc., al menos en lo que 
respecta al gobierno y a algunos centros financie­
ros internacionales. 

Ahora bien, no es nuestra intención ser tan 
simplistas y reducir todo el problema a una cues­
tión de mala o inexacta comprensión. Aún com­
prendiendo a cabaliclad la nueva realidad en ger­
men pudiera ser que no se respondiese en la forma 
debida y necesaria, por las razones siguientes: 
nuestros países están embarcados en programas de 
estabilización y ajuste estructural, lo cual se tradu­
ce en la reacumulación primaria de capital, que 
está ocurriendo a costa de los sectores populares y 
de la propiedad social, mal llamada, propiedad pú­
blica o estatal. A su vez se busca privilegiar a cier­
ta fracción del capital, aquella que se vincula a las 
exportaciones e importaciones. Para ello, el go­
bierno tiene que sacrificar a otros sectores de la 
sociedad. No menos importante es la privatización 
y concentración de la banca, lo cual posibilitará 
una centralización del capital financiero y produc­
tivo, que difícilmente, por no decir imposible, per­
mitirá que la nueva economía popular tenga acce­
so al crédito interno. 

Todo lo anterior muestra que existen bastantes 
factores limitantes para el desarrollo de la nueva 
economía popular. Sin embargo, no todo es negro, 
también existen factores posibilitantes. 

Entre los factores externos posibilitantes del 
desarrollo de la nueva economía popular ocupan 
un lugar preponderante las organizaciones no gu­
bernamentales. Patrick Breslin afirma que "Las di­
ferentes organizaciones no gubernamentales han 
comprendido que además de prestar asistencia téc­
nica y capacitación para consolidar esos movi­
mientos populares es necesario ayudarles a ejercer 
influencia para introducir cambios en la política 
pública y movilizar sus propios recursos"1

". Cier­
tamente, la afirmación es generaliza para América 
Latina, sin que ello implique, necesariamente, que 
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lo mismo está ocurriendo en El Salvador. No obs­
tante de no ocurrir en la actualidad, podría llegar a 
ocurrir en el futuro. Por otro lado, el autor sostiene 
que, "En la actualidad, las organizaciones no gu­
bernamentales se extienden por todo el espectro de 
la vicia política. Las soluciones que proponen son 
diversas, pero las mismas comparten dos elemen­
tos comunes, a saber, la insistencia pragmática en 
los resultados y una fe en el potencial de la socie­
dad civil"15

• 

Con esta visión de la realidad, es obvio que 
consideremos el negro panorama inicial sea ilumi­
nado, precisamente, por las organizaciones no gu­
bernamentales. Para no fastidiar al lector con tan­
tas citas del mismo autor, hagamos sólo una más: 
"La inaccesibilidad de los mercados, la falta de 
acceso al crédito y las materias primas, la conta­
minación general del medio ambiente y toda una 
serie de otro tipo de problemas exigen la coordina­
ción en materia de política a nivel público, a la 
vez que la movilización de recursos para la au­
toayuda requiere una actuación a nivel local. Al 
parecer las organizaciones no gubernamentales se 
encuentran en una posición ideal para desempei\ar 
un papel intermediario, pero el hallar un equilibrio 
viable entre la iniciativa pública y privada se en­
cuentra todavía en su fase incipiente, incluso en el 
caso de Chile, en que el nuevo gobierno ha hecho 
de las organizaciones no gubernamentales un obje­
tivo central de su programa" 16

• 

La razón para considerar a las organizaciones 
no gubernamentales como un factor posibilitante 
del desarrollo de la nueva economía popular, radi­
ca en que ésta, bajo diferentes nombres -desarro­
llo de base, promoción humana, economía popu­
lar, nueva iniciativa, auto-gestión productiva, 
etc.-, ha surgido íntimamente vinculada a las 
aquéllas. El fenómeno no es exclusivo de nuestro 
país, aunque aquí tiene un origen peculiar y un 
desarrollo extraordinario a causa de la guerra, la 
cual exigió y posibilitó la canalización de la ayuda 
para los sectores populares a través de las organi­
zaciones no gubernamentales. 

La organización no gubernamental Visión 
Mundial, tildada de "sospechosa" por las mentes 
calenturientas de siempre, divulgó el trabajo de 
Frances O'Gorman, Promoción humana, en el 
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cual la autora plantea que "Cuando la realidad vi­
vida de los pobres se percibe como una opresión 
que ahoga el derecho del pobre a tener, hacer, y 
ser, la respuesta de la promoción humana es trans­
formar las situaciones de opresión enraizadas en 
estructuras injustas, interfiriendo en las causas so­
ciales, económicas, políticas y culturales"17

• Exis­
ten, pues, razones para considerar a las organi7.a­
ciones no gubernamentales como factores posibi­
litantes del desarrollo de la nueva economía popu­
lar. Es obvio que no se puede absolutizar a las 
organizaciones no gubernamentales, pero de ma­
nera general y aquellas que persiguen ciertos obje­
tivos en particular, nos parece que sí cabe conside­
rarlas como factores posibilitantes. 

Pero veamos qué más plantea, la autora citada, 
"Los sujetos-agentes de las prácticas transforma­
doras son los que con valentia desafían el status 
quo e idealizan la creación de una nueva sociedad. 
Los sujetos-oprimidos de esas prácticas son los 
marginados, los rezagados, los pobres que son ex­
cluidos de la sociedad a partir de un complejo cua­
dro de relaciones sociales que fijan la participa­
ción de cada uno"18

. Sus planteamientos, lejos de 
estar rei'lidos con los nuestros, nos parecen bastan­
te coincidentes, aunque la autora esté escribiendo 
acerca de una realidad como la brasileña. 

Adicionalmente, su planteamiento tiene por 
vertiente la teología de la liberación, "Las prácti­
cas transformadoras de la promoción humana pa­
recen seguir dos líneas complementarias: una de 
resistencia, de polémica, de combate; y otra de 
construcción sobre los cambios obtenidos por me­
dio de la polémica. En esa relación dialéctica entre 
polémica y construcción, entre denuncia y anun­
cio, entre destrucción y creación, los sujetos de la 
acción transformadora viven un testimonio pro­
fético y pragmático. La acción profético-pragmáti­
ca es el elemento clave de la promoción"19

• Insisto 
en este trabajo divulgado por Visión Mundial por­
que quiero mostrar que las organizaciones no gu­
bernamentales constituyen un factor posibilitante 
de la nueva economía popular, porque por cami­
nos diferentes y a partir de realidades tan distantes 
espacialmente es posible llegar a enfoques seme­
jantes y porque esta organización no gubernamen-

tal atiende en el país a alrededor de 150 mil perso­
nas y posee una experiencia que proviene de la 
década pasada, aunque por entonces estaba 
entrampada en el asistencialismo. En cambio, en 
la actualidad ya dio el paso hacia los proyectos 
productivos. 

Por otra parte quisiera mostrar los objetivos de 
veinticinco organizaciones no gubernamentales es­
tudiadas por Víctor González en El Salvador. Co­
mo se podrá apreciar, si se cumplen los objetivos 
declarados por estas organizaciones no guberna­
mentales, cabe esperar que serán un factor po­
sibilitante del desarrollo de la nueva economía po­
pular. Veamos cuáles son esos objetivos: promo­
ción del desarrollo, ejecución de proyectos de 
emergencia y asistencia humanitaria; gestión de 
recursos financieros y materiales; consultoría, ase­
soría y asistencia técnica; capacitación de recursos 
humanos; promoción de la organización; búsqueda 
de alternativas y coordinación2º. Con todo, recor­
demos que hablamos de factores posibilitantes, de 
allí que el desarrollo de la nueva economía popu­
lar dependerá finalmente de las mayorías popula­
res, lo cual implica, entre otras cosas, aprovechar 
el apoyo de las organizaciones no gubernamenta­
les y saber sortear los factores limitantes, inclusi­
ve, aprovechar los resquicios que presente el mo­
delo neoliberal. Así lo comprende también O'Gor­
man: "El dinamismo de la transformación deriva 
de su base popular, no de la vanguardia intelectual 
que se adhiere 'sobre la marcha'. Es realista y so­
fiador porque surge de las contradicciones vivi­
das't21. 

Finalmente, quisiera sei'lalar que otro factor 
posibilitante del desarrollo de la nueva economía 
popular puede ser el plan de reconstrucción nacio­
nal, siempre y cuando las comunidades organiza­
das logren canalizar recursos hacia sus proyectos, 
los cuales sabemos son muchos y bastante ambi­
ciosos. 

No quisiera atreverme a hacer un balance entre 
los factores posibilitantes y limitantes del desarro­
llo de la nueva economía popular. En lugar de 
ello, concluyo citando a Helder Carnara: "¡Está 
bien que nuestra mano ayude a volar! ¡Pero que 
jamás se atreva a ocupar el lugar de las alas!". 
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